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  EL DOSIER DEL REY


  Fernando Rueda


  ¿Estados Unidos y la CIA impulsaron a Juan Carlos I para conseguir el trono? ¿Tuvo algo que ver en la Operación Compás montada para evitar que la nieta de Franco y su marido Alfonso de Borbón le usurparan la sucesión?


  España, año 1980. El pueblo vive intensamente un cambio político plagado de conflictos, que no le permite ver en toda su dimensión cómo los servicios secretos de Estados Unidos y sus aliados —entre los que se encuentra España— combaten encarnizadamente contra sus enemigos de la URSS y el Pacto de Varsovia. Las calles son el escenario de la Guerra Fría, en la que el espionaje español, controlado por militares, actúa demasiado pendiente de los intereses de la CIA, un servicio del que dependen hasta niveles insospechados.


  ETA ha decidido no asesinar durante las primeras elecciones al Parlamento vasco. Mikel Lejarza, El Lobo, tiene que cumplir una extraña misión para la CIA que le molesta y no entiende: descubrir la doble vida de una alemana sospechosa de traición, a la que todos consideran culpable. Pronto comprenderá que en el mundo de las alcantarillas y el espionaje entre servicios secretos nada ni nadie es lo que parece.


  ACERCA DEL AUTOR


  Fernando Rueda nunca ha trabajado para un servicio secreto, a diferencia de los escritores de novelas de espías John Le Carré, Ian Fleming, Graham Greene o Frederick Forsyth. Se lo ofrecieron, pidiéndole informes sobre su trabajo diario como hizo el MI6 con Forsyth, pero no aceptó: quería ser periodista y escritor, no agente secreto. El máximo especialista español en asuntos de espionaje ha trabajado como periodista en prensa, diarios digitales, radio y televisión, dedicándose desde sus inicios al periodismo de investigación. Lleva dieciocho años colaborando en el programa La Rosa de los Vientos, de Onda Cero, y algunos más trabajando en nómina o por libre en el semanario Tiempo. Es doctor en Periodismo por la Universidad Complutense y actualmente imparte clases en el Centro Universitario Villanueva. Como escritor tiene una larga trayectoria. Sus libros de no ficción sobre espionaje rompieron los tabúes de la censura: La Casa, Espías, KA: licencia para matar, por qué nos da miedo el CESID, Servicios de inteligencia: ¿fuera de la ley?, Operaciones secretas, Las alcantarillas del poder y Espías y traidores. Además participó en la biografía de Juan Antonio Cebrián Fuerza y honor. Es autor de tres novelas más, la última, El regreso de El Lobo, antecesora de esta, obtuvo gran éxito entre los lectores.


  ACERCA DE SU ANTERIOR OBRA, EL REGRESO DE EL LOBO


  «Estamos ante una novela que nos hace disfrutar con su lectura, que desafía a nuestra inteligencia y donde todo cuadra como un puzle gigante. El doble juego, las dobles verdades nos inundan con un lenguaje ecléctico donde sumergirnos, para pasar unas horas entretenidas en las que no podemos ni debemos dejar la lectura.»


  JAVIER VELASCO, EN TODOLITERATURA.ES


  Para Alicia,

  que me cuida, me mima y siempre me sonríe

  

  Para una farmacéutica llamada Elena

  y una diseñadora gráfica llamada Sandra,

  los orgullos de mi vida


  Capítulo 1


  20 de febrero de 1980, miércoles


  Aquel inmenso archivo no era precisamente la fortaleza protegida que erigieron los egipcios para preservar el registro de las propiedades, una de las tareas imprescindibles que sostienen el Estado. Mucho menos se acercaba al templo de Júpiter, el dios de dioses en la mitología romana, donde se conservaban los tratados de paz y las alianzas. Pero era el centro neurálgico para el buen hacer del Centro Superior de Información de la Defensa, el Cesid.


  Un hombre oculto en la oscuridad, con un ligero temblor en los dedos con los que sujetaba una linterna, se movía entre las estanterías de tres metros de alto que lo rodeaban con la misma precaución que hubiera tenido si fueran sarcófagos con momias egipcias o esculturas de emperadores romanos. El efluvio que lo aturdía, producido por el olor a papel antiguo y a espacio cerrado, no distaría mucho del destilado por los féretros encerrados en las pirámides.


  Estaba solo, rodeado de sus propios fantasmas, imaginando figuras y países lejanos que siempre había querido visitar, pero que nunca le darían la bienvenida merecida a un amante silencioso de la historia. Se centró en la misión que lo había llevado hasta allí de madrugada, cuando la propia sombra es la única compañera fiable. La aparición de cualquier agente de la división de Contrainteligencia supondría su fracaso.


  Ya había visitado antes el archivo para preparar el asalto. Durante dos días, ensayó cada uno de sus movimientos, el tiempo exacto a invertir en cada acción, las precauciones para no dejar ningún rastro que pudiera llevar a su identificación. Nadie iba a descubrirlo, estaba seguro, pero siempre prefería prever la tesitura más negativa.


  Había memorizado a la perfección cómo estaba distribuido el mobiliario en aquella amplia estancia de techos altos y paredes repletas de carpetas que batallaban en vano contra el deterioro del tiempo. Notaba la nariz seca, a pesar de la humedad que enfermaría a todos aquellos documentos archivados.


  Las mesas de trabajo estaban ubicadas en el centro formando una rara figura geométrica. Se dirigió a la única que estaba un poco apartada, la que utilizaba el jefe de Documentación. Con la linterna buscó la lámpara colocada en un extremo y la encendió. Proyectaba una luz focalizada y discreta que apenas se veía desde el exterior. Por motivos de seguridad, el archivo era la sección más alejada de la entrada del edificio, y esa precaución paradójicamente beneficiaba ahora al intruso.


  Apagó la linterna y la guardó en un bolsillo de su cazadora negra. Cada uno de sus pasos seguía siendo metódico y escrupuloso. Contaba con la ventaja de saber exactamente lo que buscaba y dónde encontrarlo, pero no podía relajarse. Miró los escasos objetos que había sobre la mesa haciendo un ejercicio de memoria. Todo debía quedar exactamente igual a como lo había encontrado. La tarea parecía fácil: las normas internas del servicio secreto prohibían dejar a la vista ningún material de trabajo, so pena de sanción para el infractor. Encima de aquella mesa solo se veía la lámpara a un lado, en el otro un marco con la foto de una mujer y tres niños, y en el centro un cubilete con bolígrafos y lápices vulgares.


  Entre la penumbra llegó hasta el estante donde estaba el Archivo Jano, el objetivo que lo había llevado hasta allí para robar una parte ínfima, pero sustancial, de los secretos que escondía. En los antiguos imperios de Roma y Egipto, si alguien lograba sustraer esos secretos suponía la muerte más horrible para los encargados de velar por su seguridad. Tras esta penetración, no habría castigo: nadie descubriría la violación que él iba a ejecutar.


  El Archivo Jano era el compendio más increíble de informes sobre miles de políticos, empresarios, sacerdotes y, en general, sobre los españoles que en un futuro podían ser influyentes en cualquier actividad. Para su elaboración, los espías habían llevado a cabo investigaciones minuciosas sin límite legal sobre la vida pública y privada de los afectados. Había datos sacados de sus biografías oficiales, como la universidad en la que estudiaron o las empresas en las que habían trabajado. Pero el meollo de los dosieres era la parte secreta, la que hablaba de esa vida privada y a menudo oculta que nadie quería ventilar, esos deslices amorosos, comisiones recibidas ilegalmente o contactos con personas calificadas como enemigos del Estado. Jano comenzó a ser elaborado durante el franquismo, así que algunas revelaciones ya habían perdido la carga de amenaza que pudieron suponer en su momento.


  Sabía cuál era su primer objetivo, de modo que extrajo la carpeta correspondiente y se la llevó bajo la lámpara. La abrió y contempló con atención el primer folio. Del bolsillo del pantalón extrajo una cámara tan pequeña que parecía de juguete. En ese momento volvió a notar el temblor de los dedos, un percance nimio que no le impidió concentrarse en cumplir el siguiente paso de su trabajo. Cogió la cámara con las dos manos, enfocó buscando la máxima nitidez y fotografió uno a uno los papeles escritos a máquina adosados al expediente.


  Quería acabar cuanto antes y salir de allí. La carpeta no era muy voluminosa, pero le parecía que estaba invirtiendo más tiempo del previsto. Aunque de nada le serviría haber corrido aquel riesgo si luego las fotos no permitían una lectura nítida de los informes.


  Miró el reloj con preocupación. Todavía le quedaban muchas páginas. Si estuviera en el templo de Júpiter, seguro que los dioses lo perseguirían eternamente para vengarse de semejante fechoría. Por suerte, estaba en una de las sedes del servicio secreto.


  Antonio Goicoechea, el segundo jefe de la división de Contrainteligencia, vivía en cuerpo y alma para su trabajo, mucho más importante incluso que su mujer, una maña a la que conoció en Zaragoza durante los años que estudió en la Academia General del Ejército de Tierra. Tenían dos hijos, a los que no veía entre semana, y a cambio les organizaba algún plan los sábados para distraer sus escasos remordimientos. Los dos lo entenderían cuando fueran militares como él. Entonces les explicaría que su padre, ahora comandante, había trabajado en realidad como espía. Muchas veces imaginaba cómo se lanzarían a sus brazos con lágrimas en los ojos y le transmitirían cuánto orgullo sentían por él.


  Esa noche había ido a cenar y luego a un tablao flamenco con un jefe del MI5 británico de visita en Madrid. Era la ruta habitual para agasajar a los representantes de otros servicios. A veces se los llevaba a un prostíbulo de lujo, pero el inglés no había atendido su discreta propuesta.


  Al día siguiente habían quedado a las nueve para una reunión bilateral y, antes de la retirada nocturna, se dio cuenta de que se había olvidado en el despacho la carpeta con la presentación que les iba a ofrecer. Se encontraba cerca de la madrileña avenida de Menéndez Pelayo, donde estaba la sede de la que familiarmente llamaban La Contra, y decidió arreglar el desaguisado en ese momento. Así, al día siguiente podría ir a la embajada británica desde su casa, donde había quedado en que fuera a recogerlo el chófer media hora antes de la cita.


  Eran algo más de las tres de la madrugada cuando abrió el portal de hierro negro del edificio en el que su división ocupaba varios pisos. Una de las puertas del bajo, con la leyenda «Comisión de estudios», daba acceso a varias dependencias, entre ellas su despacho. El nombre indeterminado era una tapadera para que los vecinos no sospecharan que convivían con espías dedicados a evitar que otros servicios de inteligencia espiaran en España. A veces en la calle coincidían aparcados varios coches de lujo negros que llamaban demasiado la atención, pero si alguien se había mosqueado, nunca había preguntado al portero, al que untaban con generosidad por hacer de informador.


  Aunque tenía la llave de la puerta, privilegios del cargo, por la noche había que tocar el timbre para avisar al suboficial encargado de la vigilancia. Era un guardia civil por encima de los cincuenta años que había estado destinado mucho tiempo en el País Vasco, con una hoja de servicios digna de encomio.


  Pasaron unos segundos que le parecieron minutos por el cansancio, las copas de más y las ganas de meterse en la cama. Pulsó el timbre de nuevo y el silencio de la noche no lo ayudó a distinguir algún ruido en el interior. Se preocupó. El protocolo establecía que la alarma debía estar encendida, de modo que si detectaba movimiento se activaría y montaría un buen follón. Dudó un momento, aunque la mera sospecha de que hubiera sucedido algo extraño lo movió a buscar su llave. Si el suboficial se había quedado dormido, le esperaba una sanción de campeonato.


  Abrió la puerta y el único sonido que percibió fue el de sus latidos acelerados. En el cajón de su mesa tenía una pistola que casi nunca llevaba encima. Habría sido ridículo colocarse una pistolera debajo de la chaqueta de su traje mientras echaba unas risas con el agente del MI5.


  Atravesó el pequeño recibidor con un mostrador y una silla alta a la derecha en la que de día había un agente de seguridad que controlaba el acceso. A la izquierda había tres sillas iguales para hacer cómoda la espera a los visitantes, cuyos nombres eran registrados en un libro y luego debían esperar hasta que alguien en el interior accediera a recibirlos. Enfrente veía la puerta que daba acceso a las dependencias de la unidad y solo podría ser abierta desde allí por el responsable de seguridad.


  «¡Escobar!», llamó a voces al suboficial de guardia y lo repitió tres veces. Después apretó el botón escondido para abrir la puerta interior y entró. No había ninguna bombilla encendida ni se oía nada. Cerró la puerta guiado por esa manía de la protección que le habían inculcado cuando seis años antes ingresó en el entonces llamado SECED, todavía bajo la dictadura de Franco. Se dirigió al cuarto del agente de servicio, situado al comienzo del pasillo, a la derecha. La puerta estaba abierta y pulsó el interruptor de la luz. Todo estaba ordenado, aparentemente en su sitio, nada revelaba una pelea o una entrada clandestina. Caminó hacia su despacho gritando «¡Escobar!» una y otra vez. La necesidad de buscar protección en su pistola ya alcanzaba la categoría de obsesión. Así que recorrió la corta distancia que lo separaba de su despacho y acercó su mano al picaporte, que no cedió. Los nervios le habían hecho olvidar que todas las puertas debían quedar cerradas al finalizar cada jornada. Buscó la llave en el bolsillo del pantalón con celeridad e inclinó el cuerpo para introducirla en una cerradura que conocía bien pero que la oscuridad le impedía ver con claridad. No hizo nada más. Una silueta oscura con movimientos felinos le propinó un golpe certero en la cabeza y lo dejó sin sentido.


  Capítulo 2


  21 de febrero, jueves


  José Miguel Torres Suárez caminaba por el paseo de La Concha de San Sebastián junto a su compañero Raimundo Aguirre, como si fueran un par de excursionistas fascinados por el paisaje. Hacía frío, pero el mar templaba la temperatura. A pesar de que eran las once de la mañana de un día laborable de invierno, bastante gente se cruzaba con ellos disfrutando de la impresionante bahía. Los bebés en carritos empujados por chicas jóvenes o por sus abuelas, los trabajadores acelerados que preferían desplazarse desde la Parte Vieja al centro de la ciudad por el paseo pegado a la playa y los bañistas jubilados que se adentraban con los hombros bien altos en el mar helado formaban una estampa que parecía embelesar a los dos hombres vestidos con vaqueros, cazadoras y zapatos cómodos.


  Cuando llegaron casi a la altura del antiguo hotel Niza, en el que ambos habían dormido por trabajo en una ocasión, se acercaron a la elegante barandilla blanca que delimitaba todo el paseo y permanecieron parados de cara al mar.


  —¿Tú crees que todos esos abuelos que se han metido en el agua han dejado pasar tres horas después del desayuno? —preguntó Raimundo con su deje vasco.


  —Claro, en caso contrario no tardarán en aparecer sus madres a recordarles la importancia de haber hecho la digestión.


  —La de veces que me he achicharrado al sol de pequeño porque no habían pasado exactamente las tres horas.


  Los dos se rieron. Raimundo acababa de comprar en un quiosco la revista Lui y le enseñó a José Miguel la chica semidesnuda que aparecía en la portada.


  —Esto que hemos ganado sin Franco, ¡podemos ver chicas así sin escondernos!


  —Estás más salido cada día. Tienes veinticuatro años, eres guapo, un auténtico cachas, vamos, un caramelito para cualquier chica. Lo que tienes que hacer es buscar mujeres de carne y hueso con las que salir y dejarte de mirar fotos.


  —No existen chicas como esta en la vida real.


  —¡Anda ya! Siempre las ha habido tan guapas o más.


  Algo en apariencia tan intrascendente como un encuentro entre dos hombres en la orilla del mar puso en alerta las antenas de José Miguel. Estaban a cincuenta metros de distancia y no distinguía bien sus caras. Con la cabeza le hizo un gesto a Raimundo en dirección a la mochila que llevaba colgada al hombro. Su colaborador sacó una cámara de fotos, como la de cualquier turista francés de los que visitaban la ciudad en primavera y verano. Se la pasó a su jefe, que miró por el teleobjetivo un momento y se desesperó.


  —Podría ser él, pero sin verle bien la cara no puedo asegurarlo al cien por cien. Tendremos que acercarnos.


  —¿Qué dices? Si te reconocen, la jodemos. Todos los etarras se arrancarían voluntariamente una oreja a cambio de matarte.


  —Ya he estado cerca de muchos y nunca han sospechado que estaban junto a El Lobo.


  —Porque había agentes armados que los habrían matado antes de que desenfundaran.


  —No siempre, Rai, no siempre. Si te acojona, espérame aquí. Voy a ir rápido por el paseo para bajar por aquella escalera y cruzarme con ellos de frente.


  —Esto no me lo pierdo, pero como se entere Leblanc te corta el cuello.


  El hombre a quien su DNI identificaba como José Miguel Torres Suárez, en realidad Mikel Lejarza, hizo caso omiso del comentario referido a su controlador del CESID y aceleró el paso para ganar terreno a los dos supuestos etarras. Cuando alcanzó la escalera, esperó a Raimundo y bajaron juntos hasta la playa.


  —Mira las novias esculturales de los jugadores de fútbol —siguió José Miguel recuperando el hilo de la conversación banal y el tono tranquilo—. Ellos son tan jóvenes o más que tú.


  —Pero ganan una pasta. No es que me queje de lo que me pagas. —Soltó una risita nerviosa que mostraba su estado alterado por el encuentro que se avecinaba—. Pero, vamos, que para un yate no me da.


  —Todos los jóvenes estáis igual de locos. No me extraña, os criasteis viendo en la tele a Los Chiripitifláuticos: Valentina, Locomotoro, el Capitán Tan…


  —El Tío Aquiles y los hermanos Malasombra —completó Rai—. La diferencia es que los futbolistas van a ganar la Eurocopa de Italia este verano y pasarán a la historia.


  —No te lo crees ni tú, Kubala es buen entrenador, pero nos eliminarán pronto, como siempre.


  —Ya verás como ganamos —defendió Raimundo fijándose en los dos hombres que paseaban por la playa en sentido contrario y que iban a llegar a su altura en unos segundos—. Tenemos un equipazo: Arconada, Gordillo, Del Bosque, Juanito…


  —Entre las chicas y el fútbol te vas a volver tonto, Rai. Pero bueno, estás en la edad.


  —¡Anda que tú!, me llevas seis años. Claro que las mujeres se derriten por tu poblado bigote.


  —Deja de decir tonterías y vamos al tajo, que quiero fijarme bien en la jeta de nuestro pepe.


  Raimundo se apartó de la línea de mar para no chocar con los dos «pepes», como llamaban en clave a los objetivos, y casi le estalla el corazón cuando vio a su jefe pararse delante de ellos.


  —Buenos días, ¿no tendríais un pitillo? Se me han acabado y no me quedan uñas que morderme.


  —Claro —respondió el hombre al que querían identificar—. Son Celtas, sin filtro.


  —Genial, los prefiero a los largos. —Lo cogió sin quitarse los guantes.


  —¿Quieres también fuego?


  —Si eres tan amable y me disparas, me haces el servicio completo.


  —Eres el primer vasco que veo fumando con los guantes puestos. Porque eres vasco aunque no tengas acento, ¿verdad?


  —Pues claro, solo un auténtico vasco es capaz de fumar con los guantes puestos.


  Le dio las gracias como si le hubiera hecho feliz para el resto del día y se unió a Raimundo, que un metro más allá había abierto su bolsa y tenía el dedo puesto en el gatillo de la pistola.


  Caminaron sin hablar y un par de minutos después se alejaron de la arena que se les había metido en los zapatos y regresaron al paseo por la siguiente escalera. El Lobo tiró inmediatamente el pitillo y lo aplastó con el zapato.


  —¡Qué asco de tabaco! Es él —afirmó.


  —¿Estás seguro?


  —¿Cómo no lo voy a estar? Estuvimos juntos varias semanas en el caserío de Bidatxe cuando la organización nos dio el curso previo antes de integrarnos en los comandos. Le soportaba el careto desde que me levantaba hasta que me acostaba.


  Raimundo había escuchado a Miguel contar la historia de las peores semanas de su vida en el sur de Francia, algo que no le gustaba nada rememorar. Esos minutos que parecían horas cuando pensaba que lo habían descubierto y podrían pegarle un tiro en cualquier momento y enterrarlo en un trozo de tierra donde nadie encontraría jamás su cuerpo; las conferencias ideológicas, en las que siempre se mostraba como uno de los más radicales; las pruebas de tiro, en las que sobresalía por su buena puntería a pesar de sentirse atenazado por la posibilidad de tener que disparar en el futuro a un inocente; o esas noches en las que peleaba para no quedarse dormido y rezaba para no hablar en sueños y delatar su papel de infiltrado.


  —¿Os llevabais bien?


  —No hicimos amistad. Fue una experiencia intensa para todos. Habíamos huido de España con el deseo de integrarnos en la organización y estábamos dispuestos a jugarnos la vida para cambiar el mundo.


  —Ellos pensaban que iban a cambiar el mundo —le corrigió Raimundo—, tú lo que querías era acabar con ellos, Mikel.


  —Te he dicho mil veces que no me llames así cuando estamos rodeados de desconocidos.


  —Perdona, Miguel, estaba pensando en lo que daría ese etarra por saber que ha dado fuego al infiltrado, antiguo colega, que más daño les ha hecho en su historia. Por si se cruzan contigo, todos llevan en la recámara de su pistola una bala para ti.


  Mikel Lejarza caminaba por el paseo sin apartar la mirada de los dos hombres que hablaban apartados de la gente mientras el agua del mar intentaba mojarlos. Desconocía el contenido de su conversación, pero estaba seguro de que no tardarían mucho en contárselo a la Policía cuando los detuviera. Hasta que llegara ese momento, otro equipo del CESID los controlaría para intentar descubrir contactos, vehículos, pisos…, si no se les escapaban.


  —La diferencia —siguió Miguel— es que yo los puedo identificar y ellos no saben quién soy.


  —Las ventajas de que te hayan operado la cara.


  —No solo es la cara —replicó extendiendo las manos enguantadas—, ya te lo he explicado muchas veces. El peinado, la barba, engordar o adelgazar, perder el acento, la forma de vestir. Todo te hace distinto.


  —Ellos no hacen eso —añadió Rai con alivio.


  —Claro que lo hacen, y cada vez mejor. No son tontos, lo que pasa es que en nuestro trabajo es muy importante ser buen fisonomista. Identificar a los malos cuando están en un ambiente distinto es complicado.


  Siguieron andando en dirección al hotel Londres, donde Miguel sabía que dirigentes políticos vascos mantenían con frecuencia reuniones conspiratorias. Por delante de ellos, a su mismo paso, cerca del agua, iban los dos miembros de ETA.


  —Ahora vamos a buscar un ángulo desde el que puedas fotografiarlos. Necesitamos tener una imagen lo más nítida posible de los dos juntos. En cuanto la hagas, te acercas al coche del servicio y les dices que he identificado sin ninguna duda al pepe, que va con un amigo y que a partir de ahora les pasamos los paquetes.


  Anduvieron deprisa un rato olvidándose ya de conversaciones intrascendentes hasta que Rai encontró el ángulo oportuno. Miguel se colocó delante de la cámara para disimular y su ayudante hizo numerosas fotos usando un teleobjetivo que redujo considerablemente la distancia que los separaba de los dos etarras.


  Cuando el ahora llamado José Miguel Torres se quedó solo, siguió caminando en dirección al Ayuntamiento de San Sebastián. Al llegar a la altura del hotel Londres se le acercó una pareja de jóvenes. Florencio Higueras, rubio y delgaducho, era más serio y maduro que Rai, aunque solo le llevaba tres años. Quizás el paso por la universidad lo había asentado más, o su familia valenciana lo había atado más corto, mientras que Rai se había criado en el País Vasco con unos padres que le habían dado más libertad.


  Silvia Zabala también era valenciana y a sus veinticinco años había demostrado ser capaz de afrontar cualquier situación conflictiva con solvencia. Era lista y mostraba una permanente rebeldía, inducida por una familia adinerada que había tratado de convertirla en una señorita. La ropa cómoda fuera de temporada era su particular grito de indisciplina contra todo el tiempo que sus padres la habían vestido en las tiendas más caras. El hombre que hacía cinco años había estado infiltrado en ETA la captó porque descubrió su pasión por el trabajo clandestino, su coraje, la rapidez de reflejos y su sinceridad. Cualidades innatas para ser una buena espía que atesoraba por encima de sus dos compañeros.


  —Son esos dos tíos situados a las diez, ¿verdad? —preguntó la chica sin dejar de mirar hacia delante.


  —Sí —respondió Miguel—, Rai ha ido a avisar. En cuanto el equipo operativo de La Casa se ponga con ellos, habremos acabado.


  —¿Crees que participaron en el asesinato de ayer?


  —No. El chivatazo de que uno de ellos iba a estar por aquí nos lo dieron hace un par de días. Si fueran los asesinos, estarían escondidos en algún piso y no se mostrarían en la playa. Pero quizás nos lleven a ellos.


  —Hay que ser muy cobarde para asesinar a un coronel retirado por la espalda y rematarle en el suelo —intervino Floren.


  —Sí. El coronel Saracíbar regresaba cada día a casa dando un paseo por el mismo camino, un objetivo fácil. Espero que los asesinos se pudran en la cárcel.


  —O les peguen un tiro.


  —No lo digas ni en broma. Nadie puede tomarse la justicia por su mano.


  Rai regresó y se puso a caminar junto a ellos.


  —Me han pedido diez minutos antes de retirarnos. Y me han dado un mensaje para ti, Miguel. Han recibido un cable de Madrid para que cojas el primer tren, Leblanc quiere hablar contigo.


  —Vaya faena —dijo sin mostrar el mínimo signo de contrariedad en el rostro—. Tenía una reunión mañana por la tarde.


  —Podemos ir alguno de nosotros —se ofreció Rai.


  —Es un asunto personal.


  —No tenemos nada que hacer en San Sebastián —intervino Floren—. Si quieres, te acompañamos a Madrid.


  —Prefiero que os quedéis, las aguas están revueltas tras el atentado. Dentro de poco son las primeras elecciones autonómicas y hay que estar al quite.


  Silvia, Floren y Rai formaban el equipo con el que Miguel trabajaba. Él les pagaba todos los meses con dinero de los fondos reservados que le entregaba el servicio secreto, al que a veces se añadían gratificaciones entregadas por la Guardia Civil cuando les hacían algún trabajo. Oficialmente eran colaboradores del CESID y Miguel prefería que siguieran en el País Vasco para dejar claro que dependían de él, pero estaban para servir a La Casa.


  Los había conocido en Valencia, meses después de su precipitada salida de ETA. Más de doscientos detenidos y la incautación de pisos operativos por toda España habían desatado el odio en la banda terrorista contra el hombre que se había hecho pasar por uno de ellos y los había engañado sin que fueran capaces de detectarlo. Aunque después lo sometieron a una operación de estética en la cara, no era suficiente para evitar represalias. Lo quitaron de en medio una temporada enviándolo al hospital de la Fe de Valencia para que se hiciera pasar por inspector de Estadística. Su misión era identificar varios movimientos sindicales ilegales.


  Alquiló un piso en El Saler, en las afueras de la ciudad, e intimó con el hombre que se lo alquiló, Floren, quien lo vio muy solo y le presentó a algunos amigos. Los lobillos, como les llamaban en el CESID, aparecieron en su vida como por arte de magia. El Lobo solo pensaba en el espionaje y en la forma más apropiada y rápida para volver a la lucha contra ETA. Analizaba, como lo hiciera un reclutador, a sus nuevas amistades. Buscaba emprendedores con criterio, capaces de controlar sus nervios, que supieran mentir y engañar, audaces y con capacidad de observación y retentiva. La luz roja se le encendió cuando conoció a los tres.


  Conectó rápidamente con Rai y Floren. Eran muy diferentes en todo, pero despiertos, hábiles, discretos y sin miedo a nada. En unos meses los puso a prueba trabajando en el caso de los sindicalistas en el hospital valenciano y corroboró que no se había equivocado.


  Con Silvia fue otra historia. Era exactamente su tipo de mujer: rubia, con unos ojos que a veces parecían verdes y en ocasiones azules, delgada sin exageración, deportista. No tardaron mucho tiempo en intimar y poco más en que Miguel la convirtiera en una de sus agentes. No solo era la cara dura que le echaba a la vida, sino que se enfrentaba a los problemas adoptando siempre la vía más adecuada, por loca y arriesgada que fuera. Llevaban tres años trabajando juntos y habían demostrado al CESID que no se habían equivocado al apostar por ellos.


  Miguel se despidió de su equipo, no sin antes prometerles que si los necesitaba les avisaría. Le extrañaba la llamada inesperada de su controlador, Frédéric Leblanc. ETA acababa de atentar en San Sebastián, no en Madrid. Algo había pasado para que le hiciera viajar con urgencia.


  Capítulo 3


  22 de febrero, viernes


  El CESID carecía de una sede central en la que convivieran todos sus agentes al estilo de la que tenía la CIA en Langley, Virginia, o el BND en Pullach, próxima a Múnich. La dirección y las divisiones estaban en pisos o chalés camuflados distribuidos por Madrid. Por eso no era de extrañar que Mikel Lejarza visitara por primera vez la sede de la Contrainteligencia en la amplia y transitada avenida de Menéndez Pelayo, enfrente del parque de El Retiro, uno de los pulmones de Madrid. La elegante fachada representaba a unos vecinos pudientes que buscaban tranquilidad cerca del centro de la ciudad pero apartados de su ajetreo. Unos vecinos que se habrían pensado dos veces comprar un piso allí si se hubieran sabido rodeados de espías.


  Saludó a distancia al portero y llamó al timbre de uno de los pisos bajos, el que lucía en la puerta la placa dorada de «Comisión de estudios». Le había atacado una urticaria, no la dolencia real que aparece en la piel con escozor, sino la mental que bloquea el cerebro por temores personales. Siempre sentía esos picores cuando trabajaba en áreas distintas a la antiterrorista, donde se movía como pez en el agua, y le daba alergia relacionarse con mandos militares. Leblanc lo era, pero más o menos le tenía cogido el tranquillo. A muchos uniformados les molestaba que civiles como él, cuya única experiencia castrense había sido el servicio militar obligatorio, se codearan con ellos. Exigían una disciplina y un respeto reverencial a los que El Lobo era reacio.


  Le abrió la puerta un hombre maduro trajeado.


  —Soy José Miguel Torres Suárez, el señor Villalba me está esperando.


  El tipo, con aspecto de suboficial, lo invitó a entrar y le señaló una silla para que esperara. Sin quitarle el ojo de encima, se sentó detrás del mostrador, descolgó el teléfono y anunció la visita. Llevaba un minuto en el recibidor y Miguel ya se sentía inmerso en un ambiente hostil. Iba a estar rodeado de severos militares que le iban a encargar un trabajo que Leblanc no le había querido anticipar. Le aseguró que Reina, el jefe de la división de Inteligencia Interior, a la que pertenecía el área de Antiterrorismo en la que su controlador era segundo jefe, solo le había transmitido que los ayudara en lo que necesitaran.


  El agente de seguridad le pidió la documentación para registrar sus datos en el cuaderno de visitas. Miguel le presentó su infrautilizado carné de subinspector de Policía, una concesión que el Servicio le hizo antes de infiltrarse en ETA y que le otorgaba cierta respetabilidad en ocasiones como esa.


  Volvió a sentarse y su incomodidad le llevó a recordar una escena que nunca había vivido, de la que se había enterado por casualidad, pero que con frecuencia acudía a su mente. Terminada su infiltración en septiembre de 1975, los jefes del SECED, como se llamaba entonces el CESID, se reunieron para decidir si lo mataban o lo dejaban con vida. Convertidos en dioses para debatir si lo que no había conseguido ETA lo iban a llevar a cabo ellos, los imaginaba vestidos de uniforme caqui, con sus bigotes autoritarios, el escaso pelo de la cabeza recortado en el cuello por donde marcaban las ordenanzas, despojados de cualquier atisbo de humanidad. Eran hombres borrachos de euforia que se sentían los reyes del mambo. Un jefe preguntó: «¿Y el niño?», y otro con más poder respondió: «Bueno, ya veremos qué hacemos con el niño». Era una forma de minusvalorar un trabajo en el que había demostrado ser más valiente que nadie. Decidieron dejarlo con vida. Nunca entendería cómo habían sido capaces de plantearse siquiera la posibilidad de quitarse de en medio a un infiltrado que había triunfado en su misión.


  Estaba inmerso en esa visión cuando el suboficial pulsó un botón escondido que abrió a distancia una puerta interior y le permitió entrar. Lo precedió por un pasillo estrecho hasta uno de los despachos, llamó con los nudillos y sin esperar respuesta abrió.


  —¿Da su permiso?


  —Que pase —ordenó un hombre elegante sentado detrás de un impresionante escritorio.


  La estancia era una mezcla de antigüedades con muebles modernos que creaba un clima de prestancia y tradición. La mesa de despacho victoriana, de líneas nobles, superficie en cuero verde botella, tenía una estructura robusta, aunque resultaba un poco armatoste para un espacio tan reducido. La butaca de roble macizo que la acompañaba, en la que debían haberse aposentado en su siglo de vida personajes muy distinguidos, disponía de unos reposabrazos en apariencia confortables. Las dos sillas para las visitas también eran de madera, pero no tenían más de diez años, aunque estaban pintadas del mismo tono marrón que el resto de los muebles, incluida una estantería pegada a la pared, también adquirida a bajo precio en los últimos tiempos.


  Junto al hombre que presidía el despacho había otro trajeado y con corbata, como todos allí menos Miguel, sentado en uno de los dos confidentes. Tenía un pequeño vendaje que resultaba aparatoso porque le tapaba parte de su cabello negro. Los dos lo miraron con seriedad, sin levantarse ni hacer ademán de estrecharle la mano.


  —Siéntese, por favor. Soy Villalba, jefe de la división de Contrainteligencia. Este es mi segundo, Goicoechea.


  El Lobo se acomodó en la silla libre sin abrir la boca. No destacaban por su amabilidad, pero tampoco se había hecho ilusiones. Villalba era un militar estirado, con un bigote fino que pretendía aportarle personalidad, pero que a él le pareció un poco ridículo. El suyo, por el contrario, caía de una forma más poblada y moderna sobre el labio superior, ocultándolo parcialmente.


  —Le hemos llamado porque nos han dicho que podía colaborar con nosotros en una pequeña misión. No tengo que recordarle que todo lo que hablemos aquí debe quedar entre estas cuatro paredes.


  Esperó a que Miguel asintiera, pero no lo hizo. Este lo miraba fríamente y ni siquiera movió la cabeza.


  —Lleva varios años trabajando en la lucha contra ETA, no debería suponerle mucha dificultad este encargo. No necesita una preparación especial. Si todo lo que cuentan que ha hecho hasta ahora es cierto, será pan comido.


  Ese «si lo que cuentan es cierto» lo recibió Miguel como un golpe intencionadamente bajo impulsado por la desconfianza. Ponía en cuestión los buenos resultados de los seis años que llevaba dejándose la piel para el servicio secreto.


  —Podrá comprobar en los próximos días que no es lo mismo trabajar para Antiterrorismo que hacerlo para nosotros. Aquí el individualismo no existe, trabajamos en equipo. Las órdenes las doy yo y se cumplen a rajatabla. Quiero dejárselo claro porque en su expediente figuran actuaciones que dan a entender cierta autonomía. Si se lo permiten sus jefes habituales, aquí no lo admitimos.


  Miguel estaba en mitad de un chaparrón. Había acudido a la reunión porque no le quedaba más remedio, pero le sorprendió que empezaran leyéndole la cartilla. ¿Quién narices se creía Villalba que era para tratarlo con tanto desprecio? Admitía lecciones de pocas personas, y nunca de un extraño.


  —Lo que esperamos de usted es muy simple. Se lo podía haber encargado a cualquiera de mis agentes, que carecen de su fama, pero que habitualmente realizan un gran trabajo, aunque por desgracia para ellos no es tan reconocido como el suyo.


  El Lobo estaba a punto de estallar, no sabía cuánto más podría aguantar callado, pero algo desde dentro lo frenaba. No quería defenderse ante alguien a quien no conocía y que se creía el creador del universo. Además, el hombre sentado a su izquierda apoyaba con gestos afirmativos de la cabeza herida cada menosprecio que un erguido Villalba le lanzaba desafiante.


  —Durante unas semanas, espero que sean pocas, dejará el tema de ETA por un trabajo más placentero. Tiene que conseguir relacionarse con una chica alemana que trabaja en una empresa a la que sospechamos que es desleal. El empresario nos ha pedido el favor y nos interesa que quede contento por motivos que no le voy a explicar. Salga con ella, indague en su vida privada y en sus contactos hasta descubrir comportamientos extraños… y misión cumplida. Cuentan que es un ligón, así que el trabajo será un paseo para usted.


  Miguel, con las cejas arqueadas por la incredulidad, se alegró de no haberse encarado antes a Villalba. Su paciencia había sido premiada con la oportunidad de responder en el terreno más propicio para sus intereses.


  —Señor Villalba —siempre el tratamiento al principio, para que no pudiera alegar que le había faltado al respeto—, le agradezco mucho sus palabras, pero el director del CESID me comunicó hace tiempo que solo recibo órdenes de mi controlador, el señor Lemos —nombre operativo de Leblanc—. Y no lo veo por aquí.


  Villalba cambió el gesto hosco por el de irritación. Ni siquiera reparó en la indignación de su segundo. Una sensación de calor trepó por todo su cuerpo hasta quemarlo. Si hubieran estado en un cuartel vestidos todos de uniforme le habría respondido con un puñetazo.


  —Usted desconoce la gravedad de lo que ha dicho, ni a quién se lo ha dicho. En los años que lleva trabajando para nosotros no ha aprendido nada. Se cree alguien porque participó en una operación antiterrorista de éxito. Usted es un agente más a quien no le han enseñado lo que es la disciplina y mucho menos el respeto y el honor. Le echaría ahora mismo de mi despacho y haría que no volviera a trabajar para La Casa, pero es uno de esos civiles chulitos con los que tenemos que cargar.


  La bronca iba subiendo de tono según Villalba veía que la expresión de Miguel no solo no acusaba el efecto intimidatorio de sus agresivas palabras, sino que esbozaba lo que parecía un inicio de sonrisa.


  —Soy el teniente coronel jefe de la división de Contrainteligencia —dijo casi gritando y golpeó con el puño cerrado encima de la mesa— y usted es un miserable agente. Su controlador es un comandante que no está a mi nivel y que hace lo que los superiores le ordenamos, igual que usted.


  —Señor Villalba, mis órdenes proceden del director —intervino El Lobo aprovechando una pausa en la bronca—, que según tengo entendido manda más que usted, excepto que me equivoque.


  —¡Cállese! O le echo a patadas —dijo poniéndose en pie—. Todas las operaciones en marcha las autoriza el director. Él es quien ha ordenado que contemos con usted, porque en caso contrario nunca le habría dejado entrar en esta división. ¿Pone en duda lo que digo? —gritó—. ¿Lo pone en duda?


  Arrellanado en la silla, más tranquilo tras haber conseguido sacarle de sus casillas, Miguel respondió:


  —Señor Villalba, las órdenes del director me las transmite personalmente mi controlador, nadie más.


  —Es usted un becerro —lo insultó y se sentó—. Una cosa le aseguro, le vamos a enseñar disciplina, aunque sea a golpes.


  —¿Me está amenazando?


  —¿Yo? —dijo recomponiéndose—. Jamás lo haría. Váyase y, cuando vuelva con las orejas gachas, procure no darme el mínimo motivo para que proponga su expulsión del Servicio.


  Miguel se levantó. Antes de que llegara a la puerta, Villalba remató:


  —Aunque quizás no haga falta que me dé motivos. Nadie me reta, no tardará en aprenderlo.


  No habían pasado dos horas cuando Mikel Lejarza y Frédéric Leblanc se encontraron en el cercano parque de El Retiro. El efecto del frío y el viento había desnudado los árboles, que mostraban un tristón color marrón, aunque ajeno a los dos hombres mientras paseaban por un camino lateral de tierra, alejado de otro empedrado más concurrido por paseantes y deportistas. Mikel había telefoneado a Leblanc tras desayunar con tranquilidad en la Cruz Blanca, un bar próximo a la sede de la Contrainteligencia, y se encontró con que Reina, el jefe de la división a la que pertenecía Antiterrorismo, ya lo había alertado de su trifulca con Villalba.


  —Estoy desbordado de trabajo y he tenido que dejarlo todo porque tú te has dedicado a insultarlo.


  Pelo corto, estatura media, en buena forma física, el espía perfecto de aspecto vulgar que no llama la atención por nada, a sus cuarenta y un años Leblanc portaba un gesto de irritación que ennegrecía la entonación de sus palabras. Caminaba acelerado, como si intentara huir de Mikel.


  —Pero Fred…


  —Ni Fred ni nada. No soy tu niñera, ni tu padre. Si algo te molesta, la solución no es montar un pollo como si tuvieras doce años. ¡Joder, ya has cumplido los treinta y tienes encima más mili que el palo de la bandera! —Sacudió la cabeza lentamente con perplejidad.


  —Fue él quien me provocó —se defendió Mikel con una pésima excusa.


  El comandante del Ejército, que llevaba años sin vestir el uniforme excepto para actos sociales, se detuvo tras comprobar que no había nadie alrededor y lo encaró.


  —ETA ha reivindicado el asesinato del coronel Saracíbar y han tenido la desfachatez de pedir el voto para Herri Batasuna en las próximas elecciones vascas. Este es un tema importante al que debía dedicar mi tiempo. Tenemos pistas sobre los asesinos, pero he tenido que abandonarlo todo para reunirme contigo.


  —¿Cómo va el seguimiento de los tipos que identificamos el otro día en la playa de La Concha?


  —¿A ti qué te importa? Estás fuera del caso y de todo lo que tenga que ver con ETA. Te lo dije ayer cuando te anuncié que tenías que ir a la Contra. La culpa es mía por tratarte con tantos miramientos.


  Se frotó las manos para espantar la sensación de frío que lo había invadido al estar parado y reanudó la marcha. Mikel se mantuvo a su lado, pero optó por no meter el dedo en la llaga. Era mejor dejarlo en paz cuando estaba enfadado. El paisaje de El Retiro le gustaba mucho en verano, pero en invierno siempre le parecía que los árboles estaban flacuchos y las ramas a punto de morir. Si hubiera estado paseando con una novia habría sido el lugar perfecto para romper la relación, pero no le parecía nada adecuado para tratar con un jefe colérico. Pasaron por delante de un banco clavado al suelo en el que había tres jóvenes sentados, ajenos a su entorno, escuchando música moderna.


  —Me gustan las canciones de Loquillo y los Intocables, especialmente esa que está sonando de Los tiempos están cambiando.


  —A mí no me gustan nada.


  —Claro, tú eres más de Julio Iglesias y sus baladas.


  —No intentes reconciliarte conmigo hablando de música. Todavía no se me ha pasado el enfado por la bronca de mi jefe por tu comportamiento impropio.


  —Es que el tío ese es un borde de narices.


  —Estás loco, Mikel —añadió señalando con los dedos índices las partes laterales de su propia cabeza—, nadie se enfrenta abiertamente a Villalba. ¡Es que no has aprendido nada! Te he explicado cien veces que no seas bruto, que con frecuencia la línea más corta entre dos puntos no es la recta, a veces hay que trazar curvas para alcanzar el objetivo.


  Mikel sabía que tenía razón, pero al mismo tiempo se sentía encantado de haber sacado de sus casillas a Villalba. Nadie se merecía ser tratado de una forma tan despectiva.


  —Villalba es el jefe —siguió Leblanc— y en el futuro no tendrás que reunirte con él. Te designarán un enlace que te transmitirá las órdenes y a quien informarás de las novedades. Es una operación de la Contra y lo lógico es que la lleven ellos, que son los que la han abierto. Yo seguiré siendo tu controlador para cualquier cosa que necesites. —Hizo una pausa y remarcó cada una de sus siguientes palabras—: Siempre que no tenga que ver con la misión en marcha.


  —No me apetece nada.


  —Pues te aguantas, es lo que hay. Eres un agente oscuro que trabaja para el CESID, que es quien te encarga lo que considera más oportuno. Mira, Mikel —optó por suavizar la agresividad de sus palabras—, eres un buen tipo y un gran agente. En La Casa se te respeta y por eso te han adjudicado esta misión. Eso sí, o te pones en primer tiempo de saludo o prescindirán de tus servicios y echarán a la calle a tus lobillos.


  Palabras duras envueltas en papel de seda. A Mikel no le quedaba más opción que recoger velas, pero era muy terco.


  —No entiendo por qué me sacáis del País Vasco —dijo quejoso—. Este año lleva camino de haber más atentados que cualquier otro. Los malos se están creciendo y hasta los de Herri Batasuna osaron en un acto público desafiar al rey cantando el himno del soldado vasco. Yo lo que hago bien, y de lo que sé, es de luchar contra ETA, déjame que siga en ello.


  —No hay alternativa, no me hagas repetírtelo cien veces. Para tu tranquilidad te diré que tenemos informaciones de que ETA no volverá a atentar hasta después de las primeras elecciones al Parlamento vasco, el 9 de marzo. Una especie de tregua no declarada.


  Habían comenzado el accidentado paseo en el lado este de El Retiro, entrando por una de las puertas de hierro forjado abiertas en la avenida de Menéndez Pelayo, cerca de donde estaba la Contra, y estaban llegando al lado norte, por cuya puerta principal se accede a la calle de Alcalá. Se sentaron en un banco cerca de robles, olmos y bojs.


  —Se me han quedado las manos heladas —dijo Leblanc.


  —Pues lleva guantes como yo.


  —Desde que fuiste al curso de la CIA y te dijeron lo fácil que es reconocer a la gente por las manos, los llevas hasta para dormir. Finiquitemos el tema: las órdenes se cumplen escrupulosamente. La forma de aplicarlas durante la operación es la que da juego a la iniciativa personal.


  —A veces hay que tomar decisiones a costa de jugártela. Te recuerdo que, tras la operación de la cara, me mandasteis una temporada larga a Valencia para quitarme de en medio.


  —Por tu seguridad, hasta que se tranquilizara el tema —le interrumpió.


  —Por lo que quieras. Yo, obediente, me fui disciplinadamente a un hospital de Valencia para perseguir a sindicalistas inofensivos. El hecho es que si un día, por mi propia cuenta, no cojo mi moto y me largo a Hendaya para probar que mis viejos compañeros terroristas eran incapaces de reconocerme con mi nuevo aspecto, jamás me habríais dejado volver a la lucha contra ETA.


  —Puede que tengas razón, pero ese caso no justifica que tú decidas en qué temas tienes que intervenir y en cuáles no. Yo te apoyé cuando propusiste crear un grupo de agentes para que trabajara contigo. Nuestro jefe del área de Antiterrorismo no lo veía claro, yo lo puenteé con Reina, el jefe de mi división, y conseguí que diera el visto bueno.


  —Es verdad, pero me reconocerás que fue una decisión acertada.


  —Conseguida gracias a que seguimos con cierta libertad las normas de funcionamiento del Servicio. A ver si te enteras.


  Leblanc se levantó y se encaminó hacia la calle de Alcalá, donde tenía intención de tomar un taxi que lo llevara rápidamente de regreso a su despacho. Mikel lo siguió.


  —Si te han elegido a ti para la misión, será por algo. Lo que a simple vista parece un trabajo sencillo quizás no lo sea tanto. Los de la Contra viven aislados en su propio mundo y si han pedido que los ayudes es porque tienen entre manos algo gordo.


  —No es lo que me ha contado Villalba. Dice que es una imposición del director.


  —No te creas todo lo que dice ese hombre, fantasea más que habla. El director está muy ocupado como para preocuparse de esas minucias.


  —Pero si Villalba a ti también te cae mal…


  —No vuelvas a lo mismo —le cortó—, tema zanjado. No me gusta, es cierto, y cuando trabajes para ellos me darás la razón, pero nunca antes. Controla tus impulsos y piensa las cosas varias veces antes de actuar, como haces habitualmente. Hazte el tonto, déjales creer que te tienen comiendo de su mano. No te fíes de ellos, pero, joder, que no se te note.


  Habían llegado a la plaza de la Independencia y Leblanc comenzó a buscar con la mirada un taxi libre.


  —Sé que mis consejos estarían de más en una situación normal, porque eres un experto agente de campo, pero hay situaciones que te bloquean y estás en una de ellas. No olvides nunca que el espionaje es un oficio duro, mal pagado e incomprendido.


  —Tú lo has dicho, no me fío de Villalba, ni de mucha gente, y tengo poderosas razones para ello: me ha intentado matar la Policía, ETA y la propia gente del Servicio.


  Leblanc dejó de buscar taxi y volvió la mirada a Mikel.


  —Eso último sabes que no es cierto.


  —No me refiero solo a que debatieran matarme tras la infiltración en ETA. Después de lo de Valencia me enviaron a enrolarme en la Legión y tuve que desertar con un par de compañeros a los que manipulé. Nos fuimos a Argelia a una misión contra los terroristas canarios del MPAIAC que salió mal y en la que estuvieron a punto de matarme en varios momentos. Los jefes sabían que era un trabajo suicida y esperaban que en el camino alguien me pegara dos tiros sin que ellos tuvieran que apretar el gatillo. En esa y otras misiones sin retorno recibí zancadillas, traiciones y odios, viví un infierno en el que fue muy difícil sobrevivir sin pegarme un tiro, algo que siempre pensé que algunos buscaban.


  —No fue así y no voy a discutir contigo ahora. En el futuro habrá operaciones arriesgadas en las que te jugarás la vida, pero no en esta, aquí, en Madrid.


  —Villalba ha prometido echarme del CESID.


  —No des tanta importancia a sus amenazas, no voy a dejar de estar detrás de ti. Si necesitas algo, que espero que no, me lo dices.


  En ese momento pasaba un taxi y lo llamó.


  —Una cosa más —dijo Mikel agarrándolo por el brazo para conseguir su atención—. En la reunión estaba su segundo, un tal Goicoechea.


  —Es tan peligroso como su jefe, ándate con cuidado también con él.


  —Tenía una venda en la cabeza.


  —Le habrá cascado su mujer con el rodillo de cocina un día que se fue de golfas y llegó tarde. Es un conocido putero.


  Antonio Goicoechea abandonó el piso de Menéndez Pelayo poco después de que José Miguel Torres saliera escopetado. El departamento de Seguridad le había pedido que asistiera al interrogatorio a Raúl Escobar, el guardia civil que estaba de servicio la noche que unos desconocidos asaltaron la sede de la división de Contrainteligencia.


  Al entrar en el chalé operativo situado en el pueblo de Fuencarral, un barrio al norte de la capital, lo recibió con un gesto marcial Somonte, el subteniente de la Guardia Civil responsable del caso, un tipo al que ya conocía, de baja estatura y aspecto vigoroso. Esperaba encontrarse al comandante encargado del departamento, pero había tenido que salir, algo que dado su rango no le pareció apropiado y le mosqueó.


  Le preguntó a Somonte por la marcha de la investigación. Según las primeras indagaciones, todo apuntaba a que el asalto había sido planificado por profesionales cualificados de un servicio secreto extranjero. Nunca en la historia del antiguo SECED y del actual CESID, en los años que Somonte había estado en puestos de seguridad interior, se había producido un ataque tan inteligentemente preparado. Su padre y su abuelo, también guardias, le habían enseñado a desconfiar de cualquiera que estuviera presente en la escena de un delito, algo que había cumplido a rajatabla en los treinta años que llevaba en el instituto armado.


  —No tenemos pistas, ni buenas ni malas ni intermedias. De momento, únicamente contamos con su testimonio y el de Escobar, que solo nos permiten especular. Podemos fusilar a Escobar, pero sería por unas pocas incongruencias que harían que san Pedro no me dejara entrar en el cielo.


  —¿Tiene un informe previo que entregarme?


  —Ni a usted ni a mi jefe, que es quien respetando el conducto reglamentario le proporcionará una copia cuando esté acabado, si lo considera oportuno. Tenemos la certeza de que no ha sido una penetración para colocar chinches, el barrido en la sede ha dado negativo. Vamos a hablar otra vez con el sargento estando usted presente, a ver si se le refresca la mollera y a usted se le ocurre algo nuevo tras la declaración que nos hizo anteayer.


  —Procedamos entonces, tengo un día ajetreado.


  —Le aconsejo que, si está tenso, haga deporte. Yo cada mañana corro cinco kilómetros antes de venir a trabajar y por las noches, antes de regresar a casa, voy a un gimnasio a hacer puños. El boxeo ayuda a despejar la mente.


  Goicoechea no se fiaba de los ademanes amistosos y formales del suboficial. No eran un impedimento para que en cuanto pudiera lo apuñalara por la espalda. Lo había notado en sus fríos ojos marrones, que lo escrutaban como si fuera uno de los delincuentes que había pillado mintiéndole en sus muchos años de servicio.


  Los dos bajaron a una amplia sala en el sótano, donde los esperaban dos agentes de seguridad y el sargento Raúl Escobar. Era un cuarto de reposo para los agentes libres de servicio de la unidad que se aprovechaba en ocasiones para los interrogatorios. Había muchos sofás y sillas y una televisión en un extremo. Las cortinas de las pequeñas ventanas estaban corridas y las lámparas encendidas. El sargento y el subteniente de la Guardia Civil se sentaron en dos sillas enfrentadas, el comandante Goicoechea a un lado en un sillón y los agentes de seguridad permanecieron en pie junto a la puerta.


  —Escobar, hoy vamos a repasar los hechos que tuvieron lugar hace un par de días —empezó Somonte—. Le he pedido al comandante que esté presente para que intentemos aclarar entre todos algunos puntos oscuros. ¿Cuál fue la señal que le alertó de que algo raro pasaba?


  Escobar era un guardia civil que, como el resto de sus compañeros, sentía más respeto y prevención por los propios mandos que usaban tricornio que por cualquier otro que llevara gorra de plato caqui. Criado en un pueblo de Extremadura en el que su padre, cabo de la Benemérita, era el rey, siempre había deseado seguir sus pasos. Era un orgullo para su padre y un honor soñado para él. Rozando la cincuentena, con el color moreno de la piel que da haber recorrido durante años a pie los pueblos más soleados de España, le llenaba de satisfacción que su hijo también hubiera ingresado en el Cuerpo y que su padre hubiera vivido para asistir a su entrega de despachos, aunque fuera en un pésimo estado físico.


  —Como ya he declarado —Escobar habló con un tono formal—, estaba en mi puesto en la sala de seguridad de la división…


  —¿Estaba despierto?


  —Por supuesto que sí, mi subteniente.


  —Apee el trato y siga.


  —Escuché un ruido procedente del recibidor y miré la pantalla por si la cámara allí instalada me mostraba algo. No vi a nadie y salí a comprobarlo personalmente.


  —¿Es su forma habitual de actuar?


  —Habitual, lo que se dice habitual, no. Era la primera vez en los años que llevó en la división que pasaba algo así.


  —Correcto. Salió del puesto de seguridad, ¿qué pasó?


  —Abrí la puerta que da al recibidor y dos hombres se abalanzaron sobre mí, uno me puso en la boca un trapo con un olor fuerte y agradable y perdí el sentido.


  —Cloroformo, ya le he dicho que ese tipo de olor responde a lo que científicamente llaman cloroformo. Pero Escobar, cuénteme, ¿cómo es posible que dos hombres entraran en el piso sin que usted se diera cuenta?


  —No lo sé, mi subteniente, perdone, Somonte.


  —Otra cosa, ¿cómo sabe que eran dos y además hombres? Podían ser una mujer y un hombre, o dos mujeres.


  —Porque eran muy fuertes y no tuve posibilidad de reaccionar.


  —A usted, señor Goicoechea —dijo volviendo parcialmente el cuerpo hacia el segundo jefe de la Contrainteligencia—, solo le atacó un hombre, que quizás era una mujer.


  Desde su mullido sillón bastante más cómodo que la rígida silla del sargento, el comandante contestó sin inmutarse:


  —No le podría decir. Sentí un golpe en la cabeza y ya está. Obviamente me lo dio una sola persona.


  —Cuando usted llegó, ¿vio algún signo de lucha en el recibidor o algo que le extrañara?


  —Ya le dije el otro día que no. Lo que me extrañó fue llamar a la puerta de la calle y que nadie me abriera. Después entré pensando que saltaría la alarma, pero no lo hizo.


  —¿Usted había apagado la alarma, Escobar?


  —No, señor. En cuanto se fue el último agente, como hago siempre, la conecté. Lo que pasó fue que al oír un ruido, antes de acercarme a la entrada, la desconecté para que no sonara.


  —Entonces estaba puesta cuando escuchó el ruido y los dos hombres ya estaban en el piso.


  —Seguro.


  —¿Me puede explicar cómo accedieron a la base sin que la alarma avisara de su presencia?


  —Lo desconozco. Solo se me ocurre que la desconectaran de alguna forma y cuando yo la quité ya no funcionara.


  —Buena explicación, aunque eso no explica cómo hicieron para neutralizarla. Sigamos con otra cuestión: ¿Qué pasó cuando se despertó?


  —Estaba aturdido, tirado en el suelo de uno de los despachos.


  —Cuya puerta, que estaba cerrada antes del asalto, abrieron los dos hombres o más que entraron —siguió Somonte para acelerar el relato.


  —Así es, señor. En ese momento no lo pensé. Salí del despacho y me encontré en el suelo al señor Goicoechea. Me asusté al ver sangre en su cabeza, lo agité para ver si estaba vivo y reaccionó con rapidez. Después, siguiendo el protocolo, llamé al número del departamento de Seguridad.


  —¿Cuándo se dio cuenta de que le faltaban las llaves?


  —Quise echar un vistazo para comprobar si se habían llevado algo y fui a buscarlas.


  —Antes de que llegaran mis hombres.


  —Sí. Las busqué pero no estaban, las encontré puestas en la cerradura del despacho en el que me habían dejado tirado.


  —Notó también que la cinta de grabación faltaba.


  —No, me lo comentaron sus agentes al poco de llegar.


  —Señor Goicoechea, ¿puede recordar algo de esos momentos posteriores tras recobrar el sentido?


  —Poca cosa, no coordinaba bien. Vi a Escobar, me ayudó a tumbarme en el sofá y le pedí que mirara si se habían llevado algo.


  El subteniente asintió con la cabeza y se giró hacia el sargento. Su gesto cambió como del día a la noche, pasó a observarlo con hostilidad y suspicacia.


  —Escobar, no sé si se da cuenta de que su relato es más falso que una película de John Wayne. Se lo ha inventado todo para ocultar que fue usted el único asaltante que hubo esa noche en la sede.


  El sargento se quedó descolocado, fue a responder, pero el subteniente lo frenó con un gesto autoritario de la mano.


  —Había planeado robar documentos aprovechándose de la confianza que todos habíamos depositado en usted. Estaba solo, controlaba la cámara de grabación y la alarma, nadie debía molestarle y nadie debía enterarse. Pero en sus planes no estaba que el señor Goicoechea apareciera por sorpresa y le pillara. ¡Maldita suerte la suya! Tuvo que improvisar. Se escondió para no ser descubierto, esperó el momento para sorprender al señor Goicoechea y le arreó un buen testarazo.


  —¡No fue así! —bramó Escobar—, yo jamás habría hecho eso. Llevo un montón de años sirviendo a España, mi hoja de servicio está limpia como una patena. No soy un traidor.


  —Ya que habla de traición, espero que nos cuente para quién ha robado los papeles —le espetó en tono desabrido mirándolo a los ojos y esperando una respuesta que, cuando se iba a producir, cortó de nuevo de raíz—: No me lo diga, se lo diré yo: usted ha vendido su alma al diablo, a los rusos. ¿A cambio de qué, Escobar?, ¿de treinta monedas como Judas? O es que usted es maricón, le descubrieron y ha trabajado para ellos a cambio de que no se lo cuenten a su mujer.
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